
RELACION
V E R D A D E RA
Q\^E EMBIO EL PADRE
Fray Lujs Sotelo de !á Orden de fan

Franciíco, a fu ermano don Diego «
Caualiero de Cabrera beintiquacro

de Seuilla, en que fe da quenta del

Baucifmo queíehizo aelEm
bajador íapon.

A R TES dicT y fiete de Febrero a las tres de la tau

de,fucfjj Mageílad a jas defcal^as, cen la Reyná
\ deFrancia y las demas bijas ^ el Principe -^uedó

enfermo y Pl's heiinsros accmpanandcle : auilcncs dé
tomo auia de fer allí el Bautifmo^embiarj do coches p a-

ra que fueflemos alla:eñaua la yglcíia colgada de los do
leles Reales

, y en ella muchos grandes y íeneres centp
da la guardia de fu Magchad

,
que nos acompaño con

'muchos cauallcios y abitoL hslfa entrar en la capilla

inaj'cr : cii cíína de Jas gradas al lado yfquierdo del al-

tar mayor eftaua púcfio vn airar ccn.tcdo recaudo de
Bautífrao,y en las mifinas gradas repartió los Japones
avnoy a otro lado ct mayordomo mayor de ja > nfan
ta Có^e de Altamira^y el embajador: fubio el Capellán
máyor de fu Mageílad don Diego de Gúzman a la capí

Hade la Emperatriz
, y ajli pulieron afsicntcs y lillas',

dobdeíe aguardo a que Uegafe el Padrino que fue el

Duque dcLerma^y la Madrina que feñalo fu Magelbd
que íuelaCondeífa de Barajas , a quien quiere much®
por fer la mas querida de la Reyna.



I legadcsíjuc fueron les Padrinos, fe juntaren todc$

los Cspclbriesdefu Mageftad, y encendiendo itiuches

velas y hachas, íalio vcftido el Capellán ir.ayor que_íua

el Párroco ,porcílar el Ar^cbiípo deTcledo con la

perlefia en las manos,el qual cambien fe hallo prcíeate

a eíl-e año.
Hizofe el Bautifmo'con mucha folemnidad,y el Em

Rajador lo rezíbio con gran dcuocion y afefto y afefto;

ea acabándole de echar el agua,empczo la capilla Real

el Laúdate Dominum,con chanzcnctas, miniílriles,

y

crganos,qiie parecía la ygleíia vn Parayfoi Acabado el-

te aclo íuynii^sel Embajador y yo adarias gracias al

Párroco
, y luego a los Padrinos con breucs y difcretcs

razonamiencos^rcfpondieron con gran confento^dar.-

filole parabién, y pidiéndole los encomendaíTe a Dios:

el Duque de Lcrma nos tomo a el Embajador y a mi de

las iiianos,dizi£do que fu Mageftad nos llamaua,y nos

jiierío adentro al quarto Real, a donde falioiu Magef-
tad aconrpanado de la Reyna de Francia y de ñas hijas,

y de la Infanta monja,hechamonos a fus pies, fu Magef
tad mandándole leuantarie abrazo con grande amor

y contento dándole el parabién,)’ pídiédo le encomen'
dafe a Dios, el Embajador le dixo q fe tenía por el mas
dichofo hombre dcl mudo afsí por verfe ya Chritliano

y cumplidos fus defeos, corno por quedar tan honrado

y enoblezido , en auer iido efto por ordé de fu Mageí-

tad y é fu Real prefencia,y mucho mas per auerle man
dado poner fu nombre , cofa que aun imaginarla no fe

arrcuiera,ü có fu nobleza no preuiniera fu cortedad
, q

daua a nueftro Señor muchas gracias,)’ a fu Mageftad e!

parabién del mucho fruto, que enlabicndofe ello enel

Japón auia de caufar en las almas, fu Mageftad refpon-

dio que eftaua muy contento del que moftraua tener y
de uerle Chriftiano, y cónfiauaen nneftro Señor que
por fu medio lo auian de fer muchos en fu tierra.

La Reyna de Francia y U Infanta monja , moftrando
mucho contento y alegría le pidieron las encomendar

fe a Dios : mando fu Mageftad luego que lo lleuaíTen a

dentro y tnoftraflcn toda la cafa. Doña María Manrri-

que,y doña María de Benauides,)’ otras dos monjas no»
fueroQ



fueron a cnfenar toía la cafa eme e? muy Real

fa V deaota : en la enfermería tuimos a ver la Abadesa

co la qual voluitnos a hallar al Duque de Lerraa^cl qual

dixo al Hfnbajadorjque auialídómuy dichoía íuvenida

pues efeegíendole por Padrino le aqia honrado ,ranto

por vna paite^ y por otra vendría feguro le eiicoméda-

íia a Dios, y también fu defpacho,el qual fe daría ordé

fuefe con mucha breuedad y aíu güito, el Embajador le

reípondio que quié auxa dado honra a el y a toda iu n :•«.

cion era fu fcxclencía, pues a fu fonibra la tccibia de la

Mageftad,afsi en lo pvefente como en loj’oruenirA’ en

lovnoy en lo otro IcíapUcauahizierc orncíodc padre

Vibro con mucha deuocion todas aquellas capillas y
reliquias ediheando grandeniéte aquellas íartas ircn-

i-.s. Boluieron nos a ihuar a donde eftaúa í.u N-'.cgc{t«d

con la Heyna y íníancas,y el Cardenal dclcledo dixo

al BmbáXadof"', q por no tener manos no aula hecho lo

que is auia mandado, pero que aunque íin pies aula ve*

nido a hallarle a aquel a6>o de queyua muy ediheadoy

contento, ci Embajador le dio muchas gracias por ello

y leraplico le encomédafe a nueídro Señor q le Inzísl®

buen Chriiliano,- fuete derecho a íu Mageftad q eñaua •

Pencado en vna íillita pequenahablando con la Infanta

V preguntóle iu Mageftad íi fe auia holgado de ver U
cafa, y reípondio qne le befaua los pies por el fauory

merced que le auia hecho en mandarfela enfriar , y en

autile dadonucuavidayier, haziendolehijoy iicruO

deDioscnloefpiricuahy cnlo teinporaUu Vafallo,

para loprimcro mandándole dar la ícúal de los hijos dé

Dios que es el íantoBauciuno,y afsi le fuplicaua q para

^ é Efpaha Yt'dia y lapó fueife cqnofcido per fu criado

y valTallo le hizieífe merced de honrarle có la Cruz de

hanriagOjConque léñala y honra a fus vaffallos nobles,

fj Mageftad refpondio dezilde que he recebidoraucho

guftoae loque aizc,y tendré memoria de loque pide,

y vos la tendreys de darnos memorial fobre ello.
^

Pre«?untome fu Mageftad íiauiamos de yr luego a

Roma^'O le refpondi que Polo aguardauamos 'fu iicen*

cia y orden para ello,dixo fu Mageftad,yo la tengo da*

da, y coa veras le acudirá a ello*



Fiáienáolé ía mano ifuMageñad no nos la quif^

Sar, difpidiendoQos fiosfalimos por la puertaréglax>

donde eñauan muchos fenores y grandes
, y la guardia

que nos fue acompañando.

Entramos en los coches a la oración
, y llegamos i

fan Francifco, donde eftaua el Padre Guardian con to-

da la comunidad , y con Cruz alta
, y ciriales, y minis-

tros, nos reciuieron en la ygleíia , con Te Deum lauda

mus, con organos,ttompetas,y mucha mufica de canto

de organo,con que fe acabo la íiefta, y todos quedamos
contentifsimos, y dando muchas gracias a nueftro Se-

ñor, afsi delíuceflb, como de la buena deuocion del

jiouio, que confio en nuellro Señor adeiermuy gr^
¡Chriftiano, y el ynftrunaerito de muchas almas.

CÓÑ UCENCIA:
fmpieffo enSeuiila^ por Diego PereZí


